
LA ~~BIBLIOTECA INTERNACIONAL D:E OBRAS 

FAMOSAS" 

En una carta publicada en La Gaceta del Fonda de Cultura Eco­
n6mica, abril de 1961 (ano ,11, ntun. 80, p. 4) se hab1a mucho de 
una Biblioteca lnternacional de Obras Famosas. Un tomo X."XI de esa 
Biblioteca para en manos de Luis Cernuda, donde el encontr6 las 
"Dos poesias olvidadas de Antonio lv.fachado", insertas en ' La Ga­
ceta de diciembre de 1960 (afio VI, num. 76, p. 5) ,l Ante Ja clau~ 
dicante informacion ofrecida sobre esta Biblioteca, podt1a pensarse 
que se trnta de un infundio imaginative, a lo Borges. Y no anda des­
pistado quien piense asi. Basta recordar al Borges de ''La bi.blioteca 
tota1" (Sitr, agosto de 1939, num. 59, pp. 13-16), de la bibliografia 
de "Pierre 1vfenard, autor del Quijotel' y "La biblioteca de Ba­
bel" de El jardfn de send~ros que se bifurcan ( 1941) . En "Tl<>n, Uq­
bar, orbis tertius", del rnismo libro, Borges y Adolfo Bjoy Casares in­
terrogan The A12glo-American c,,clojJaedia (New York, 1917) y la 
Enc•yclopaedia Britannica de 1902 y forjan (reciben milagrosamente) 
A First Enc,,clopaedia of Tlon, en su vol. xr, que cubre las palabras 
que comienzan con HLAER a JANGR. "No habia indicaci6n de fecha 
ni de lugar", agrega el honorable y minucioso Borges. 

Poco despues H . Bustos Domecq (alter ego de Borges & Bioy Ca­
sares) publico Seis problemas pant don Isidro Parodi (1942} y Dos 
fantasias memorables (1946), entre ellos "Las doce figuras del mun­
do", cuento policiaco, ·como los dernas, al que sus autores en plan de 
ant61ogos le han otorgado figuraci6n al !ado de Los mejores cuentos 
policiales, segunda serie (1951, 195'2 y 1956). Acabo de releer el cuen­
to en Ia tercera edici6n de esa antolog1a; en el aparece la Bibliotec.a 
lntemacional. de Obras Famosas. Patece que nos hubieramos puesto 
de acuerdo con Borges y Bioy Casares. . · 

lviolinari, que se ct:ee asesino, visita a don Isidro Parodi, detective 
a larga distancia, en su residencia de la Penitenciar1a de Buenos 
Aires. Don Isi.dto, para hacer la composici6n de lugar, pide a Moli­
nari 'la descripci6n del sitio en que ocunieron los hechos. Molinari 
enumera ca6ticamente: 

1 Dltimamente el propio Cernuda ha rectiiicado la paternidad de ·una de 
estas poesias: ''La ·primavera.'', soneto .de ·Gabriel Garda y T assara (La· Ga-
ceta, junio de 1962, afio IX, num. 94, p. 2). . · . . ·· 
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—Es una pieza grande. Hay un escritorio de roble, donde
está la Olivetti, unos sillones cornudísimos, en los que usted se
hunde hasta el cogote, una pipa turca 'medio podrida, que vale
un dineral, una araña de caireles, una alfombra, persa, futurista.,
un busto de Napoleón, una biblioteca de libros serios: la His-
toria Universal de César Cantú, las Maravillas del Mundo y
del Hombre, la Biblioteca Internacional de Obras Famosas, el
Anuario de "La Razón", El Jardinero Ilustrado, de Peluffo,
el Tesoro de la Juventud, la Donna Delinquente, de Lombroso,
y qué sé yo.

La B mayúscula y las cursivas de la Biblioteca son nuestras. Pero
la realidad supera a veces a la fantasía. Casi al mismo tiempo de re-
leer "Las doce figuras del mundo", consulto insensiblemente el Reper-
torio bibliográfico de la literatura latino-americana, dirigido por don
Luis Alberto Sánchez (Santiago, Universidad de Chile, 1955-1957,
tomo i, dos fascículos, únicos publicados). En el primer fascículo se
describe así la colección de nuestro interés: N9 355, Biblioteca Inter-
nacional de Obras Famosas. Londres. Buenos Aires. Santiago. Socie-
dad Internacional. 27 tomos, s. f., pero se le otorga entre un parén-
tesis a continuación la de 1910.2 Don Luís Alberto Sánchez o sus co-
laboradores (don Julio Molina Müller, que describió el contenido his-
panoamericano de los tomos i-xxiv, y don Manuel García Calderón,
que hizo lo mismo con los tomos xxv-xxvrr) opinan lo siguiente de
esta Biblioteca:

Probablemente [es] una de las mejores antologías univer-
sales, cuya selección se confió a notables especialistas. Por su
distribución tipográfica hay trozos de autores americanos en
diferentes lugares, pero algunos tomos, como se ve más adelan-
te, trataron de circunscribirse a determinadas naciones.

En los tomos nr, iv, rx, x y xiv hay colaboraciones de Raid Mon-
tero Bustamante, Olegario V. Andrade, Julián del Casal, Ventura de
la Vega, Ricardo RojaSj Juan Ruiz de Alarcón, Agustín Álvarez y
Juan Agustín García. (El texto de Alarcón, según la descripción de

2 Consulto a última hora el indispensable Manual del librero hispano-
americano, de Palau y Dulcet, en su segunda edición, de Barcelona, 1949,
tomo ir, p. 239, y encuentro una descripción más complicada: Biblioteca In-
ternacional de Obras Famosas: Colección de las producciones literarias más
notables del mundo. Colaboración de M. Menéndez y Pelayo, R. Palma, J.
Toríbio Medina, y otros. (Nueva York, Buenos Aires y Londres). 27 vols. 4°
retratos y láminas en color. Según el mismo Palau la colección, completa se
vendía en Madrid, en 1923, en 175 pts.; para 1936 un tomo suelto alcanzaba
el precio de 40.
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don Julio Molina Müller es un fragmento del drama Un embustero
empedernido., tomo x, p. 4767; dato e interrogación para don Agustín
Millares Garlo: ¿ Se trata de El desdichado en fingir^ o de Los empe-
ños de un engaño., o de La u&rdad sospechosa? El título de Un em-
bustero empedernido no lo registran sus investigaciones alarconianas).

Los tomos xv, xvn, xvnr, xrx, xx, xxi, xxii, xxm, XXIY, xxv, xxvi
y xxvn acarrean un material literario y crítico abundantísimo. Impo-
sible dar razón aquí de lo registrado en 14 pp.} de la 65 a la 78 del
fascículo primero del Repertorio dirigido por don Luis Alberto Sán-
chez. En el tomo xxvi se encuentra el mayor número de textos mexi-
canos, aunque no se excluyen plenamente otros de nacionalidades
hispanoamericanas. Para la historiografía de la literatura mexicana en
particular vale señalar: "Memorias literarias, introducción", de Luis
G. Urbina; "Memorias de mis tiempos", de Guillermo Prieto; "El Li-
ceo Hidalgo"; de Francisco Sosa; "La literatura mexicana en el si-
glo xrx", de José María Vigil; y CÍE1 paisaje en la poesía mexicana",
de Alfonso Reyes. Ciertamente, Borges no hubiera imaginado tanta
riqueza abandonada; ni Alfonso Reyes supo nunca que esa Biblio-
teca Internacional de Obras Famosas reproducía tempranamente su
ensayo primigenio.
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